
TráficoTú sí que sabes  
despedirte con  

estilo, Kat.

Joder.

Joder, joder,  
joder, joder.



Salida

El despacho  
de dirección... 
como en los  

viejos tiempos.

DESPACHO DE 
DIRECCIÓN

Hooola,  
Sybil. ¿Qué  
tal estás,  

nena?



¡No te rindas!

Ella  
se lo ha  
buscado, 
mamá.

Alguien  
de siete años  
no dice cosas  
así. Las apren- 

de, Sra. So- 
merville.

Todos tene- 
mos frus- 
traciones,  
directora  

Fielder.

¿Tenemos  
frustraciones? Sí.  

¿Recurrimos a la vio- 
lencia? No, en mi colegio  

no lo hacemos. Tengo  
1.700 estudiantes  

a mi cargo.

He vuelto a ser  
Miss Destructora  

Explosiva. Aunque dije  
que no volvería  

a serlo.

Me  
he dado  
cuenta,  
nena.

¿Disculpe?

Es una  
broma estúpida  
entre nosotras.  

Sybil padece tras- 
torno explosivo  

intermitente.  
Está en su 

ficha.

Es un momento  
pésimo para bromear,  
Sra. Somerville. Sé lo  

del trastorno de Sybil.  
Sé que toma su medi- 

cación con el  
almuerzo.

Pero otra  
niña se ha ido  

con la nariz en- 
sangrentada.  

Por suerte  
no estaba  

rota.



Bueno,  
entonces  

ya sabe que  
estamos tra- 
bajando en  

ello.

Tenemos  
suerte de que no  

nos hayan demanda- 
do, Sra. Somerville. No  
puedo permitirme que  
los niños vuelvan a  

sus casas sangrando 
por la nariz y con  

las rodillas  
magulladas.

Mamá me  
ha dicho que  

una mujer debe- 
ría defenderse  

sola.

...No  
es buen  

momento, 
Syb...

Señorita,  
en mi colegio  
no se toleran  
expresiones  

así.

Mira lo que te  
he traído de la  

biblioteca. Por eso he  
llegado tarde,  

directora Fielder.  
He pedido que el  
taxi parara en  
la biblioteca.

Mientras  
tanto, yo me pierdo  
la cena. Sra. Somer- 
ville, ¿no cree que  

algo va mal en  
todo esto?

¡Es un libro de drago- 
nes! Mamá, ¿sabías que  
todos los dragones  

deben terminar  
destruidos?

Stephen  
King. Para  
una niña de  

tercero. Dios  
santo.

Lo haremos,  
Syb. Juntas po- 
demos destruir  

a todos los  
dragones.

Y tanto que lo haremos.  
No importa lo grandes, feos  
e injustos que sean esos dra- 

gones. Mierda, hace apenas unas  
horas, me disponía a rendirme...

Florece  
donde 
echas  
raices



ANTES.ANTES. No conoz- 
co a ningu- 

na “Gertrude”,  
señora. Se ha  
equivocado de  

teléfono.

Mire, solo he  
respondido porque  
estoy harta de reci- 

bir llamadas de  
este número.

Por favor, bórreme  
de su lista. Y ahora,  

si no le importa,  
tengo una resaca  

del tamaño  
de...

Frene, frene, ¿se  
refiere a Trudy? No,  
es que yo no... Jamás  

había oído a nadie  
llamarla “Ger- 
trude”. Sí, soy su  

hija, pero...

Pero, señora, no  
tengo ningún interés  

en hablar con esa  
perra, si eso es  

lo que...

Ah.  
Ya veo. ¿Y el  

funeral es...?  
No. Es imposible  
que yo vaya a...  

¿Eh? Espere.  
¿Su casa?



“¿...Su casa 
 entera?”

Yo no estoy ro- 
ta. Es el mundo  
entero el que 

está roto.

26 meses. Y piensas que cono-
ces a un tío. Mierda... Piensas 
que te conoces a ti misma. Ya 
no bebo así. Bueno... Ya no 
debería volver a beber así.

lo Haces lo mejor que puedes en 
la vida, maldita sea, ¿y qué te da la 

vida a cambio? Te da hombres sin va-
lor, empleos degradantes, lavabos 

rotos y alquileres atrasados.

Sí, quizá el mundo esté roto. Pe- 
ro a veces te deja recoger unos  
cuantos pedazos, siempre que te  
parezca bien sangrar un poco.

“Escúcheme, señora.  
Vamos a llevar a cabo  
ese funeral. Y ese ataúd  

va a estar abierto. Me da  
igual lo que aconseje.  

Quiero ver a ese monstruo  
cara a cara una vez más.”

“¡Sra.  
Somerville! ¡Su  
mano! ¡Su ojo!”



No  
quiero tener  
que llamar  

a nadie.

“De tal palo,  
tal astilla”, es lo  
que piensa, ¿no?  
Ojalá... porque  

estoy orgu- 
llosa de esta  

pequeña.

¿Quiere  
llamar a alguien?  
Pues adelante. Alé- 

greme la puta década.  
Ya nos habremos ido  
hace rato, señora. 

Hace rato.

Muy lista,  
Kat. Tú y tu  

bocaza.

Kat Somerville,  
amigos: la Miss  

Destructora Ex- 
plosiva original.

A la  
estación de 

autobuses de  
la Calle  

95.

Mamá.  
Este coche  
está lleno  
de cosas  
nuestras.



Los  
funerales  
dan miedo.

No, qué va.  
Ya lo verás. He  
estado en unos  

cuantos.

¿De  
quién?

Ya sabes que mamá  
tocaba en grupos. 
Bueno, pues en ellos 

hay demasiadas perso-
nas que se drogan. 

Y algunas mu-
rieron.

Yo tam- 
bién me dro- 
go. ¿Voy a  

morir?

Pero tú  
te medicas,  

¿y por  
qué?

La doc- 
tora Jessica  

dijo que tengo  
un trauma.  
¿Tengo un  
trauma?

Traigo malas  
noticias, jovencita.  
Si eres una Somervi- 
lle, lo más seguro  

es que tengas  
un poco de  

trauma.


